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BOLIVIA 

Profunda crisis poi ítica 

Según se afirma en numerosos ensayos y 
artículos sobre la realidad boliviana, los 
acontecimientos de los últimos meses 
pueden conducir al país - en un plazo 
más o menos breve- a una serie de 
cambios en el terreno poi ítico, cuya im­
portancia interna y posibles repercusiones 
en el desarrollo de la región mantiene el 
interés de los especialistas. 

La mayoría de las opiniones coinci­
den en afirmar que la actual coyuntura 
poi ítica se inició el 9 de noviembre 
último, cuando el Gobierno del general 
Hugo Bánzer anunció que el 9 de julio 
de 1978 se realizarían elecciones genera­
les. Desde entonces, el país entero entró 
en un terreno donde todo se cuestiona, 
incluso la permanencia y continuidad del 
actual régimen. En este sentido se ha 
llegado a plantear la posibilidad de un 
golpe de Estado que ponga fin al Go­
bierno actual. 1 

Entre los rasgos más notorios de esta 
grave situación figura el rechazo de las 
fuerzas armadas a que Bánzer sea candi­
dato en las próximas elecciones y la 
designación del general Juan Pereda 
Absbún como candidato al cargo presi­
dencial. Cabe señalar que Bánzer se ha­
bía propuesto delegar provisional mente 
la presidencia en Pereda Absbún , renun­
ciar a ella en diciembre de 1977 y 
postular así su propia candidatura) 

1. El O fa, Méx ico, 7 de abril de 1978. 
2 . Renato Andrad e , "Bolivia: el deshielo 

político", en Cuadernos del Tercer Mundo, 
núm. 17, México, diciembre de 1977 . 

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y ex­
tranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nacion al de Comercio Ex te rior S A 
sino en Jos casos en que así se manifie~t~: 

Para conseguir el apoyo de los man­
dos de las fuerzas armadas, Hugo Bánzer 
realizó una rápida gira por las guarnicio­
nes militares del país, sin encontrar mu­
cho entusiasmo entre los oficiales. Poste­
riormente, en una reunión en el Cuartel 
General de Miraflores, los principales je­
rarcas militares decidieron apoyar a Pere­
da Absbún, con lo que las aspiraciones 
presidenciales de Bánzer se vinieron por 
tierra. 

Para lograr el consenso de la pobla­
ción civil, el 21 de diciembre último 
Bánzer dio a conocer un decreto de 
amnistía a los presos y los exiliados por 
motivos políticos. Este decreto fue im­
pugnado en un documento que firmaron 
varias organizaciones de izquierda, que 
lo consideraron sumamente 1 imitado, 
pues excluía a los elementos más repre­
sentativos de la oposición y del movi­
miento sindical, al tiempo que mantenía 
sin cambios el conjunto de medidas anti­
democráticas y antipopulares vigentes. 3 

Ese documento, difundido a través 
del diario Pueblo, de Guayaquil, Ecua­
dor, fue firmado conjuntamente por sie­
te agrupaciones poi íticas: el Partido Re­
volucionario de Izquierda Nacionalista 
( P R 1 N}, el Revolucionario Auténtico 
(PRA}, el Democráta Cristiano (PDC}, el 
Partido Socialista (Ps), el Partido Comu­
nista Boliviano (PCB) el Movimiento Na­
cionalista Revolucionario de Izquierda 
(MNRI) y el Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria (M 1 R). Dichas organi­
zaciones señalaron que de un total de 
632 exiliados y 224 presos por motivos 
poi íticos, el Gobierno sólo autorizó el 
regreso de 284 y la libertad de 33. El 
gobierno de Bánzer guardó silencio, de­
jando "correr agua bajo los puentes", en 
espera de que este asunto pasara inad­
vertido. 

3. Agence latino-américaine d'lnformation 
(A LA 1), boletín núm . 3, Montreal, 1 9 de 
enero de 1978 . 

Una semana después de publicado el 
decreto de amnistía, un grupo de mu­
jeres y niños inició una huelga de ham­
bre en el Arzobispado de La Paz, recla­
mando que la amnist(a se extendiese a 
todos los exiliados y presos políticos y 
se pusiera fin al cerco militar de las 
minas, vigente desde 1976 a raíz de las 
jornadas de protesta de los mineros por 
el asesinato del general Juan José Torres, 
en Buenos Aires. 

El Gobierno y el Arzobispado tuvie­
ron serios roces por las gestiones que 
realizó el arzobispo paceño, jorge Manri­
que, para solucionar el conflicto. La 
gestión del prelado fue desautorizada 
por el Comité Sindical de Mineros, califi­
cándola de "franca oposición a la bús­
queda de una solución' definitiva". No 
obstante esta actitud intransigente, otros 
importantes sectores bolivianos respalda­
ron al Arzobispo y a las personas que 
estaban en huelga y exigieron la supre­
sión de la Ley de Seguridad del Estado . 

Al iniciarse la segunda semana de la 
huelga de hambre, las adhesiones de las 
organizaciones poi íticas y sindicales se 
multiplicaron. El Ministro del 1 nterior 
denunció la existencia de "un plan sub­
versivo, cuyo objetivo es obstruir el-pro­
ceso de constitucionalización a que ha 
ingresado el país" y' responsabilizó a la· 
oposición democrática de las consecuen­
cias de la huelga de hambre.4 

Las tensiones poi íticas crecieron hasta 
el punto en que Bánzer .anunció que el 
Gobierno militar podría, "si el pueblo se 
lo pide", suspender las elecciones previs­
tas para el 9 de julio. Sin embargo, este 
anuncio afectó poco a las organizaciones 
de izquierda, que apoyaron el paro pro­
puesto por el Comité Sindical Minero 
(csM) y las movilizaciones de protesta 
de estudiantes y obreros fabriles. 

4. A LA/, boletín núm. 1, 5 de enero de 
1978. 
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Este am plio mov1m1ento ob li gó a rea­
nudar las conversaciones entre el Minis­
terio del Interior y la Igles ia católica 
para encontrar una sal id a negociada al 
co nflicto . El 11 de enero el Ministro del 
1 nterior y el cardenal José Clemente 
Maurer firmaron un acuerdo que est ipu­
laba la ampliac ión de la amnistía decre­
tada el 22 de diciembre a todos los 
bolivianos "presos o ex iliados, res id en­
ciados o prófugos, por razones poi íticas 
o sindicales, con excepción de los boli­
vianos que por su conducta caen en las 
sanciones previstas por las leyes vigen­
tes". También se anunció la reincor­
poración de los mineros despedidos por 
razones poi íticas y se convino en la 
suspensión inmediata de las huelgas y 
manifestaciones de apoyo en todo el 
país . 

El CS M respondió al acuerdo anun­
ciando un paro nac ional de 48 horas si 
el Gobierno no atendía en todo su al­
cance las demandas de los huelguistas. 
Por su parte, el Gobierno ordenó la 
suspensión de las negociaciones y dispu-

. so el desalojo de las igl es ias y escuelas 
donde se habían instalado los huelguis­
tas, ordenando su detención. 

Ese mismo día las fuerzas armadas 
proclamaron candidato presidencial a 
Juan Pereda Absbún. Bánzer aprovechó 
la ocasión para lanza r una nueva adver­
tencia a la· oposición, mientras Pereda 
reiteraba que "en caso de merecer el 
apoyo del pueblo, en las próximas elec­
ciones el Gobierno constitucional conti­
nuará el sistema iniciado por el Gobier­
no de las fuerzas armadas de la nación.5 

A medi ados de enero, los principales 
centros mineros pararon las actividades, 
en protesta por las amenazas oficiales. 
Según distintos analistas, esas movili za­
ciones permitieron a las fuerzas sociales 
asomarse al primer plano de la escena 
poi ítica boliviana, des pués de más de 
seis años de inactividad. 

Las principales demandas se o rienta­
ron en dos direcciones bien prec isas: por 
una parte, ampli ar las libertades demo­
cráticas y, por otra, poner en un lugar 
destacado las reivindicaciones nacionales. 

Los observadores señalaban que en 
esas jornadas se puso de manifiesto la 
neces id ad de constituir un frente antidic­
tatorial multi clas ista que permitiera 1111-
ciar la transfo rmación democrática del 

5. /bid . 

país y un movimiento nac iona l para 
conseguir la tan anhelada salida de Boli ­
via hasta el litoral del Pacífico, constan­
teme nte obs taculi zada por la Junta mili ­
tar que gob ierna en Chile. 

E 1 Gobierno boliviano , presionado 
por esta demanda nac ional, intentó rea­
nudar las pl áticas con los representantes 
del Gobierno chileno. Sin embargo, los 
empeños de La Paz se estrellaron invari a­
blemente con la obstinada posición chi­
lena, según la cual cualqui er progreso en 
este sentido debería ir acompañado de 
una cesión de territorio por parte de 
Bolivia. Ante esta situación, al Gobierno 
de Bán ze r no le quedó otra opción que 
romper relaciones con Chile el 17 de 
marzo, acción que provocó nuevos roces 
entre las fu erzas que constituyen el blo­
que en el poder. 

Por un lado, unos generales anuncia­
ron que "las fuerzas armadas están pre­
parándose en las diferentes instancias 
para hacer frente a cualquier alternativa 
de carác ter bélico que pudiera presentar­
se". De otro, la mayoría de los efectivos 
militares se negó a llegar a un enfren­
tamiento armado, cuyas consecuencias 
- se dijo - eran imprevisibles. 

Al respecto conviene recordar que 
Bolivia ha tenido ex periencias ingratas 
en las guerras con sus vecinos. En la 
primera, llamada "Guerra del Pacífico", 
ocurrida en 1879, perdió el litoral boli­
viano en el Pacífico,6 abundante en ri­
quezas minerales; en la segunda, con 
Paraguay/ en 1934, perdió el Chaco 
Boreal, rico en petróleo. 

Para impedir que la división de las 
fuerzas armadas se profundizara, el Go­
bierno boliviano radicalizó más aún la 
situación y ordenó la marcha de los 
efectivos militares hasta la frontera con 
Chil e. Posteriormente, en sucesivas inter ­
venciones públicas, Bán ze r ha amenaza­
do a la oposi..:ión democrát ica co n can­
celar el proceso electoral si persiste en 
sus críticas al Gobierno por su poi íti ca 
con respecto a la salida al mar. 

En efecto, en un juego marcado por 
1 as contradicciones, Bánze r pretendió 
transformar su fracaso en las negociac io­
nes con Chile en un instrumento para 

6. Véase "Bo li via: e l cam ino hac ia e l mar 
sigue ll eno de obstáculos", en Comercio Exte­
rior, vo l. 27, núm. 2, Mé x ico, febre ro de 
1977. 

7. Véase "Paraguay: ¿yo e l supremo?", 
en Comercio Exterior, vo l. 28 , núm. 3, Méx i­
co, marzo de 1978 . 
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garantizar la continuidad de su gob ierno. 
Por un lado, anun ció su in tención de 
in terrumpir el tránsito de mercandas 
bolivianas por el pu erto de Arica 
(120 000 ton aproximadamente), mi en­
tras que negoc iaba la co mpra de armas a 
Bras il. Por ot ro, se esforzaba por ev itar 
la con:;o lidac ión de un frente opos ito r 
más amplio, que fuera capaz de despla­
za r a los militares. 

Al mismo tiempo, trató de capitalizar 
la conflictiva situ ac ión que ex iste entre 
Arge ntina y Chile en relación con el 
Canal de Beagle y que colocó al Gobier­
no de Santiago en una posición mu y 
co mpro metedora en el escenario reg io­
nal. Sin embargo, los esfuerzos de Bán­
zer no fructificaron. En los primeros 
días de abril la oposición dio a conocer 
un documento en el que se pide la 
renuncia de Bánze r y la formación de un 
go biern o de "transición a la democra­
cia".8 

El desp legado reviste gran importan­
cia debido a que fu e publicado el mismo 
día en que los altos mandos militares se 
reunieron para anali zar los aspectos de 
seguridad externa e interna de Bolivia, 
así como el momento pree lectoral que 
vive el pa ís. 

Al fin aliza r la reunión militar, de 
nuevo corrieron los rumores acerca de la 
posible suspensión de los comicios de 
julio, sin que hubiera un desmentido 
oficial. Sin embargo, los analistas dudan 
que a estas alturas el Gobierno tenga la 
fuerza necesaria para detener ind efinid a­
mente un proceso que puede permitir el 
retorno de Bo livia a la vida democrática, 
cuando los partidos poi íticos de izqui er ­
da y los sindicatos han hecho un acopio 
de fuerzas tendi ente a garantizar la reali­
zación de las elecciones. 

De cualquier manera, de aquí al 9 de 
julio pueden ocurrir muchos aconteci ­
mi entos. D 

ECUADOR 

Fase final de la transición 

El próx imo 16 de julio la ciudadan(a 
ecuatoriana concurri rá a las urnas para 
elegir Pres idente y Vi cepresidente de la 
República. Con este acto concluirá el 
ll amado "Plan de Reestructuración J urí­
dica del Estado Ecuatoriano", elaborado 

8 . Excélsior, Méx ico, 1 6 de marzo de 
197 8 . 
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por el Conse jo Supremo de Gob ierno, 
cuyo objetivo centra l es la creación de 
las condiciones jur(dico-políticas necesa­
rias para transferir el poder gub ernamen­
ta l de manos militares a civi les. 

Antecedentes 

Las elecciones cer rarán el período inicia­
do el 15 de febrero de '1972, cuando las 
fuerzas armadas derribaron por· quinta 
ocasión al caudi ll o populista José Maria 
Velasco lbarr·a, quien el 21 de junio de 
1970 se autoproclamó dictador a fin de 
reprimir en forma abierta a los trabaj a­
dores y evitar presiones socia l e~ para las 
que no tenía respuestas democráticas. 

Las decisiones dictatoriales del ancia­
no caudillo hicieron ev idente que el país 
vivía una cris is compleja, en la cual una 
economía atrasada, productora de bana­
no, cacao, azúcar y café, era incapaz de 
satisfacer las necesidades elementales de 
una poblac ión creciente, condenada a 
vivir en co ndi ciones de miseria . 

La cri sis política se agudizó porque 
d istintos grupos objetaron la polltica pe­
tro lera aplicada por el Gobierno, que 
había entregado a las empresas transna­
cionales cuantiosos recursos na tu raJes 
que adquirieron un alto va lor a partir de 
la guer-ra de los precios del petróleo. 

La producción petrolera de Ecuador 
comenzó en 1964. Desde esa fecha, los 
distintos gobiernos concediewn a las em­
presas estadoun idenses extensiones equi­
valentes a más de un tercio del territorio 
nacional, entre el las el golfo de Guaya­
quil, rico en yacimientos de gas. En julio 
de 1972 dichas empresas concluyeron un 
o leoducto transandino de 503 km, que 
traslada el aceite de los campos amazóni­
cos hasta el puerto de Esmeraldas, en el 
océano Pacífico. Algunos cálcu'los opti­
mistas pronosticaron que el pa(s comen­
zaría por exportar unos 250 000 barriles 
diarios de petróleo (bdp) en 1972 y que 
en cuatro años ll egaría a· cinco millo­
nes.1 

La crisis poi ítica ll egó a los miembros 
de los aparatos del Estado que percibie­
ron de cerca algunos acontecimientos 
externos, como el ascenso de la Unid.ad 
Popular en Chile y ~ 1 movimiento nacio­
nalista de los militares peruanos. De esta 
forma, la situación interna de Ecuador a 

1. Véase Edouard Bailby, "Ecuador ; un 
nuevo Kuwait", en Comercio Exterior, vo l. 
22, núm . 1, México, enero de 1972 , pp. 36 y 
37. 

princrpros de 1972 se caracterizaba por 
el aislamiento del dictador y por un 
amp li o y profundo malestar social; en 
febrero de ese ario protestaron los secto­
res organizados de trabajadores y algu­
nos núcleos de intelectuales; en las fuer­
zas armadas emer·gi eron hombres con 
una posición desarrollista, quienes el 15 
de febrero derribaron al caudillo y pro­
clamaron un 'gobierno de la "revolución 
nacionalista", cuyos propósitos se defi­
nieron en la proclama "Filosofía y Plan 
de Acción del Gobierno revolucionario y 
nacionalista del Ecuador" .2 

En ese documento, las fuerzas arma­
das apuntaban que la r·eforma agraria, 
así como la ap li cación de una política 
que eliminara la dependencia económica, 
política, social, cultural, militar e id eo ló­
gica, era n tareas importantes. El progra­
ma de l Gob ierno militar recogía algunas 
demandas socia les que le permitieron 
obtener res paldo popu lar para apl icar los 
"Lineamientos Fundamentales del Plan 
Integral de Transformación y Desarro­
ll o", base del "Plan Quinquenal 
1973-1977". En éste se afirmaba que las 
metas principales eran lograr la redistri­
bución del ingreso, la capita li zación del 
país y la creación de una fuerte deman­
da ocupac ional, que se alcanzarla destru­
ye nd o los res iduos feudales del agro. 
Ello permitiría, además, ampliar el mer­
cado interno ) 

En esos dos documentos se otorgó al 
Estado un papel de primer orden, como 
promotor y ' organ izador de la activ idad 
económica, en la que debería crearse un 
sector público que apoyara todo el pro­
ceso. 

La modernización 

El programa de las fuerzas armadas tenía 
el propósito de modernizar el Estado, 
para que pudiera ocupar un papel cen­
tral en la econom(a y en el rescate de 
los recursos petroleros, que permitir(an 
construir tanto la infraestructura que 
requiere el país, como un sector indus­
trial básico. Dichas tareas ob li garon a 
realizar negociaciones con el imperialis­
mo - para pasar de un bajo nivel de 

2. Véase "Ecuador: perspectivas de las in­
ve rsiones en e l nuevo régimen" , en Comercio 
Exterior, vol. 22, núm. 3, México, marzo de 
1972, pp, 253 y 254. 

3. Véase "Ecuador: la or ientaciá'n de la 
política económ ica" y "Ecuador: plan de de­
sarro ll o económ ico 197 3- 1977", en Comercio 
Exterior, vol. 22, núms. 5 y 9, Méx ico, mayo 
y septiembre de 1972, pp. 427 y 851 y 852, 
respectivamente. 
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desarrollo a uno alto-, as( como a cho­
car con los intereses de la ol igarqu la y 
de los sectores conservadores. 

En su primera etapa - 1972-1974- el 
Gobierno militar emprendió una polltica 
de tipo nacionalista. En primer término, 
procedió a recuperar los recursos petro­
leros, lo que le permitiría obtener los 
medios financieros que requer(an los 
otros aspectos de su programa de desa­
rrollo. Así, se reintegraron a la na ción 
cuatro millones de hectáreas de la región 
oriental y los campos petroleros explota­
dos por la Anglo-Ecuatorian Oil; se re­
dujeron las concesiones de explotación 
petrolera de 40 a 20 años; se adqu irió 
25% de los derechos y acciones de la 
Texaco Gulf, se rescataron todas las 
exportac iones de gas; se creó la Corpora­
ción Estatal Petrolera Ecuatoriana 
(CEPE); se inició la construcción de la 
refinería estatal de Esmeraldas ; se esta­
blecieron nuevos contratos de asociación 
y servicios con las transnacionales; se 
fijaron pr·ecios de referencia para el pe­
tróleo, por lo cual éstos pasaron de 2.50 
dólares por barril en 1972 a 13.90 en 
1977; se elevó la participación del Esta­
do en el precio del combustible exporta­
do por las transnacionales y se aumentó 
el impuesto a las regal las de esas empre­
sas; se constituyó el Fondo Nacional de 
Desarrollo (Fonade) con los recursos 
provenientes del petróleo; se in gresó a 
la Organización de Pa (ses Exportadores 
de Petróleo (OPEP) y a la Organización 
Latinoamericana de Energía (OLADE) y 
se ampliaron las r·eJaciones diplomáticas 
y se desempeñó un papel independiente 
en la poi (ti ca latinoamer icana. 

En esta fase, el Gobierno de Ecuador 
logró modificar la situación en el área de 
la energía, al constituirse en la parte 
principal de proceso, sin exclu ir al capi­
tal externo que desde el primer momen­
to se resistió a aceptar las condiciones 
planteadas por el nuevo régimen ecuato­
riano. En ese perr'odo, la o ligarquía in­
terna concentró sus esfuerzos en evita r 
que el proceso se profundizara. Por ello 
bloqueó la reforma agraria y la creació n 
de un moderno sector industrial de pro­
piedad pública. Los ataques de la a ligar­
e¡ u í a agroexportadora lograron posponer 
la ap licación de los planes oficiales, a lo 
cual tamb ién contribuyó la poi ítica desa­
rrollada por Estados Unidos, que se ma­
nifestó en la aguda pugna en torno a la 
reivindicación ecuator iana de 200 millas 
de mar territorial y que cu lminó con la 
expulsión de la misión militar estadouni­
dense en Ecuador. 
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Durante estos años el nacionalismo 
ecuatoriano mantuvo la iniciativa, pese a 
que no había logrado ll evar a cabo su 
programa ni afectado las bases de la 
o li garq uía. Esta presionaba sobre los sec­
to res de centro y derecha de las fuerzas 
armadas, cuyos representantes en el Go­
bierno manifestaba n discrepancias con el 
sector progresista. 

La anunciada reforma agraria 

A part ir de 1974 la izq uierda militar 
in tentó aplicar algunas partes del progra­
ma. Se promul gó una ley de reforma 
agrar ia, que pese a sus limi tacio nes bus­
caba eliminar los elementos más retró­
grados de la estructura lat ifundista. Esto 
condujo a que se pol ariza ran las posicio ­
nes poi íticas de los militares . Los fuertes 
ataq ues de la oliga rquía condujeron a la 
parali zación del programa agrario, que se 
limitó a fomentar desde arriba el desa­
rroll o capitalista en el agro. De 1972 a 
1974 só lo se distribuyeron 50 425 hectá­
reas entre 5 927 familias campesinas . 

Lo anterior, unido a los efectos del 
" mil agro petrolero", permitió que los 
capitales del agro se tr asladaran al secto r 
de la constrrucción urbana. La produ c­
ción agr íco la per copita cayó en cerca de 
9% de 1970 a 1974; a part ir de ese año 
la producción se estancó, obligando al 
Gobierno a reali zar cuantiosas importa­
ciones de alimentos financiados con re­
cursos petroleros. La disminución de la 
prod ucción y los altos costos de impor­
tación elevaron rápidamente los prec ios 
de los alimentos, qu e de 1973 a 1974 
aumentaro n 50%. Otro resultado de este 
fracaso fue el aumento de la emigració n 
cam pes ina a la ciudad, que elevó el 
número absoluto de habitantes de Jos 
cinturones de miseria de las urbes. Se 
es ti m a que en 197 4 la desocupación 
abierta era cercana a 1 0% y la subocupa­
ción de 40 por ciento. 

La respuesta gubernamental frente a 
la retracc ión de la inversión agrícola fue 
importar alimentos y multiplicar sus cré­
ditos, que pasaron de 27 mill ones de 
dólares en 1972 a 162 millones en 1975. 
La crisis de las relaciones agrarias era de 
ta l mag nitud que los terratenientes no 
apli caro n los recursos disponibles y deja­
ro n que se deterioraran miles de to nela­
das de abono. Las med idas de est ímulo 
de la actividad agropecuaria no fueron al 
fondo del problema - la estructura de la 
tenenc ia de la tierra y la orga ni zación de 
su producción- y só lo condujeron al 
fracaso de la reforma agraria. 

Empero, la postergación del programa 
no atrajo al Gobierno el apoyo de los 
terratenientes, quienes sigui eron manifes­
tand o su malestar ante una autoridad 
que no creaba el adecuado "clima de 
confia nza" para las inversion es. 

En lugar de impulsar un sano desarro­
ll o, Jos ingresos provenientes de las ex­
portacio nes de combust ible se canaliza­
ron en dirección de Jos sectores podero­
sos, que entraron en la fiebre del consu­
mo suntuario. La balanza comercial del 
primer semestre de 197 5 arrojó un défi­
cit de 160 millones de dólares, que 
obligó al Gobierno a estudiar medidas de 
control. 

El problema petrolero 

La bata ll a ce ntral se daba en el campo 
del pet róleo . En 1974, el ministro de 
Recursos Naturales, Gustavo Jarr(n Am­
pudi a, propuso que su pa(s adq uiriera 
51 % de los derechos y acc iones de la 
Texaco Gulf, Jo cual fue rechazado por 
el Gobierno, por lo cual J arrín se vio 
obligado a renunciar. Este acontecimien­
to inició una nueva fase del proceso, 
calificada por el ex-Ministro como un 
período de "presiones de las compañías 
int er nac ionales e iniciación del re­
troceso".4 

La Texaco Gulf comenzó su ofensiva 
a finales de 1974, boicoteando la pro­
ducción y la exportación. De acuerdo 
con cálculos de Jarrín Ampudia, el pa(s 
perdió 200 millones de dólares entre 
julio de 1974 y marzo de 1975. Cuando 
en abr il de este último año el Gobierno 
fijó una cuota m(nima de exportación, 
la Texaco disminuyó la extracción du ­
ran te dos meses, hasta lograr nu evas 
concesiones, como una reducción de 43 
centavos de dólar por barril en Jos im­
pu estos, la ampliación del plazo de ex­
plorac ión, la autorización para que la 
Anglo-Ecuatorian pagase impuestos atra­
sados sobre la base de precios que fijara 
ella y no por Jos precios de referencia 
del crudo, la no aplicación del acuerdo 
de la OPEP de eleva r 10% el precio del 
petróleo, etc. El boicot de la Texaco 
condujo a que la producción de 1975 
só lo fuese de 58 7 53 000 barriles, frente 
a 64 546 000 de 197 4 y 76 221 000 de 
1973 . 

En esta fase de retroceso, lo s sectores 
empresar iales se ali aron con sus similares 

4. Véase Gu stavo )arrln Ampudia, " La hi s­
toria de l petróleo en Ecuador", en El Dio, 
Méx ico, 23 y 24 de marzo de 1978. 
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de la Sociedad de Fomento Fabri l (Sofo­
fa) de Ch il e, para boicotea r la Decisión 
24 del Grupo Andino, relat iva al trata­
miento de capitales extranjeros. Sin em­
bargo, parece que esa alianza no se 
circu nscribía só lo a los problemas de 
in tegración regional, sino qu e tenía obje­
tivos más profundos , co mo el trabajo 
conspirat ivo entre los sectores derechis­
tas del ejército, que el 1 de septiembre 
de 1975 intentaron derribar al Gobierno 
encabezado por el genera l Guillermo Ro ­
dríguez Lara. La intentona fracasó y el 
jefe golpista se ex ili ó en Chile. 

La aparente causa del levantamiento 
militar fue el malestar creado por la 
aplicación del Decreto 738, que impon(a 
un gravamen de 60% a las importacio nes 
no esenciales. Como éste afectaba sobre 
todo a las de automóv il es, li cores, etc., 
la oligarquía pudo aprovechar el descon­
tento frente a un Gobierno cuya fase de 
ascenso había terminado y que mostraba 
claros signos de división interna, titubeos 
e indecision es para co ntinu ar con su 
programa. 

La derrota de los golpistas no signifi­
có un nuevo ascenso de las fuerzas pro­
gresis tas, sino el comienzo del fin del 
programa nac ionalista. E 1 Gobierno se 
reorganizó e integró entre sus miembros 
a nuevos hombres, representativos de las 
tendencias oligárquicas. Se dejó sin vi­
gencia la Decis ión 24 del Grupo Andino, 
no se cumplieron los acuerdos de la 
OPEP respecto al precio del petróleo y 
el Decreto 738 fue prác ticamente dero­
gado, por medio de una reclasificación 
de los bienes no esenci ales. 

Pese a las concesiones, el Gobierno de 
las fuerzas armadas mantenía un impor­
tante nivel de auto no m (a relat iva. Por 
ello, su debilitamiento era una condición 
necesaria para imponer a Ecuador unas 
relaciones de dependencia más favorables 
a la potencia dominante. 

El 11 de enero de 1976 Rodr(guez 
Lara fue depuesto por sus colegas, que 
integraron un triunvirato mili tar encabe­
zado por el vicealmirante Alfredo Pove­
da Burbano. El nu evo gobierno inició la 
transición del poder de los militares a 
los civiles. Para e ll o, preparó diversas 
medidas que garantizase n las condiciones 
del cambio: renegoció con las transnacio­
nales los problemas petroleros, redactó 
una nueva constitución y prepa ró las 
elecciones de julio de 1978. 

Los sectores democráticos del país 
am pliaron sus acciones en una situac ión 
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caracterizada por un frágil equilibrio en­
tre los sectores militares y la ofensiva 
oligárquica. El 13 de noviembre de 197 5 
las organizaciones sindicales realizaron 
una huelga general en la que ex igieron la 
derogación de las medidas antiobreras, 
aumento de salarios, reforma agraria, así 
como la nacionalización total del petró ­
leo, de la industria eléctrica, del comer­
cio exterior y del sistema de distribución 
de los productos de primera necesidad. 
Estas reivindicaciones han sido, en los 
últimos tres años, la plataforma unitaria 
del movimiento democrático, que logró 
avances importantes en su organización. 

E 1 so e i ólogo ecuatoriano Agustín 
Cueva ha caracterizado la evolución de 
su país de la siguiente manera: 

"El Ecuador de 1976 no es sin em­
bargo el Ecuador de hace un lustro. 
Fallida en cuanto a sus metas más radi ­
cales, la experiencia nacionalista de Ro­
dríguez Lara deja por lo menos dos 
elementos nuevos, íntimamente entrela­
zados: una base industrial que antes no 
ex istía (sector capitalista de Estado espe­
cialmente) y un Estado relativamente 
robusto, en torno al cual se ha creado 
un cúmulo de intereses burocrático-mili­
tares que son los que en la cúspide 
sostienen, aunque ya debilitado, el pro­
yecto nacionalista. Pese a todos los re­
trocesos y vacilaciones, la poi ítica petro­
lera que sirviera de base a tal proyecto 
no ha sido totalmente desmante lada, co­
mo no lo ha sido tampoco el empeño de 
desarrollar un capitalismo estatal. 

"Dentro de estas nuevas coordenadas 
la misma hegemonía política de la o li ­
garquía aparece resquebrajada, como lo 
demuestra su propio juego indeciso en 
un doble terreno : el de las fuerzas arma­
das, a las que trata de involucrar en una 
vía fascista, sin hallar respuesta más allá 
de algunas franjas marginales, y el de la 
población civil, a la que intenta uncir al 
carro aparentemente 'constitucionalista' 
sin encontrar tampoco ecos significa~ 
ti vos. 

"Y aquí interviene un último factor, 
que a no dudarlo es el más importante 
en la coyuntura actual: la presencia del 
proletariado en la escena poi ítica nacio­
nal, con una envergadura, una organiza­
ción y un grado de conciencia y unidad 
antes inexistentes."5 

5 . Vé ase Agustín Cueva, "Ecuador : 
1925-1975", en América Latina: historia de 
medio siglo, Siglo XXI Editores, México, 
197 7' pp. 2 68·321 . 

Nueva constitución 

A fin de preparar el cambio de gobierno, 
los militares convocaron a las fuerzas 
nacionales para discutir el Pl an de Rees ­
tructuración J ur íd ica del Estado Ecuato­
riano. Con varias de ellas se acordó 
elaborar un proyecto constitucional que 
fue sometido, junto a la Constitución de 
1945, a un plebiscito realizado el pasado 
15 de enero. Los resultados favorecieron 
al nuevo texto, que recibió 41.9% de los 
votos, mientras la anterior constitución 
recogió 33.4%; 22.9% de los electores 
votó en contra. 

Además de aprobar el texto constitu­
cional, el referéndum permitió medir la 
fuerza de las corrientes poi íticas: el po­
pulismo velasquista, que se opuso al 
referéndum, vio disminuir el número de 
electores que votaron contra los nuevos 
textos; los grupos oligárquicos votaron 
en general por la Constitución de 1945; 
las fuerzas de izquierda y las moderni­
zantes apoyaron el nuevo texto que in­
corpora, entre otras, las siguientes insti­
tuciones y derechos: no reelección de 
Presidente y Vicepresidente ; poder legis­
lativo unicameral; voto a los analfabetos; 
creación del Consejo Nacional de Desa­
rrollo, con la participación de cinco 
miembros del Gobierno, un representan­
te de las cámaras patronales, uno de las 
organizaciones sindicales y uno de las 
universidades; se establecen garantías a 
la propiedad privada y al papel económi­
co del Estado, creándose cuatro sectores 
económicos (público, mixto para promo­
ver al sector privado, comunitario o de 
autogestión y privado). 

La no reelección de Presidente y 
Vicepresidente tiende a eliminar el cau­
dillismo e impide que el cinco veces 
presidente Velasco lbarra y que Carlos 
julio Arosemena se presenten como can­
didatos. 

E 1 sufragio a los analfabetos es el 
reconocimiento de los derechos poi (ticos 
de la población rural, en su mayoría 
indígena, tradicionalmente impedida de 
participar y carente de derechos. 

El Consejo Nacional de Desarrollo 
estará encargado de elaborar la poi ítica 
económica y aspira a encontrar compro­
misos entre los sectores productivos. 

La nueva Constitución representa los 
intereses de los sectores modernizantes y 
crea condiciones para un juego político 
democrático. Recoge, de esta forma, las 
demandas de los trabajadores que ex igi e­
ron, con sus continuas luchas, la elimina-
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ción de la leg isl ació n antiobrera y repre­
siva.6 

El escenario electoral 

Una vez aprobada la nueva Constitución, 
las corr ientes y grupos poi íticos se pre­
paran intensamente para las elecciones 
del 16 de julio, que se realizarán bajo el 
sistema de ba//otage en el que se eli ge el 
candidato que en una primera votación 
consigue 51% de los sufragios. En caso 
de que ninguna de las candidaturas al­
cance esa cifra, se realizará una segunda 
votación en la que el triunfador será el 
que obtenga la mayoría relativa. Para esa 
elección el Gobierno ha excluido a dos 
expresidentes y al líd er populista Asaad 
Bucaram, exalcalde de Guayaqui l. El ar­
gumento formal de la eliminación de 
Bucaram es que no es hijo de padres 
ecuatorianos , sino libaneses. Sin embar­
go, el hecho político importante es que 
este líd er posiblemente obtendría lama­
yoría de los sufragios, pero su proyecto 
es rechazado tanto por los militares, por 
su carácter demagógico, como por la 
izquierda, que ve en su poi ítica un tipo 
de neocorporativismo.7 

Una vez eliminado Bucaram, la orga­
nización a la que pertenece (Concentra­
ción de Fuerzas Populares), eligió como 
su candidato al segundo hombre del 
partido y teórico de este popul ismo, 
Jaime Roldos Aguilera. La candidatura a 
la Vicepresidencia será ocupada por un 
representante de la democracia cristiana. 

En Ecuador existen 30 grupos y par­
tidos poi íticos que reflejan un fenómeno 
muy ajeno al pluralismo moderno, ya 
que son manifestación de un particularis­
mo propio de las sociedades subdesarro­
ll adas, en las que factores de carácter 
regional, corporativo, familiar, caudilles­
co, etc., dan origen a grupos que ocupan 
el escenario político ante la ausencia de 
grandes partidos, expresión de los intere­
ses de clase. En ese sentido, la ley 
electoral, al ex igir en la primera vuelta la 
mayoría absoluta, tiende a concentrar 
los votos y a eliminar a los grupos 
representativos de esa dispersión particu­
larista. Ante esta perspectiva, los 30 
agrupamientos han constituido siete for ­
maciones electorales de peso muy desi-

6. Véase "Ecuador: hacia un capitalismo 
de Estado", en Agence /atino'(}méricain e d'ln ­
formation (ALA!), boletln 6, Montreal, 9 de 
febrero de 1978, pp. 47 y 48. 

7. Véase Wilson Tapia, "Ecuador: la in cer­
tidumbre nu evamente", en Cuadernos del Ter­
cer Mundo, núm . 17 , Mé xico, dici e mbre de 
1977, pp. 3 1· 34. 
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gua !. Los anali stas locales co nsid et·an que 
ninguna de ell as podrá obtener la mayo­
ría abso luta en la pr imera vuelta, reagt·u­
pándose en la segunda en to rno a· tres 
posibl es tendencias: el populi smo, la ol i­
ga rquía con sectores modern iza ntes y la 
izq u ierd a.8 

La derecha se "chi/eniza" . 

Una caracter íst ica del actual proceso es 
que durante todo este tiempo han ex isti­
do presiones ab ier tas de la oli ga rquía 
para que la fracción más derechista de 
las fuerzas ar madas, representada por el 
genera l Guill ermo Durán Arcentales, im· 
pida las elecc iones y ocupe el poder por 
un larg9 período, en el que se recons­
truiría la hegemon ía del bloque terrate· 
ni ente·exportador. Sin embargo , las frac· 
turas internas en las fuerzas armadas han 
frenado estas maniobras, aunque siguen 
const.ituye ndo un peligro real. 

Para algunos anali-stas, los choq ues 
armados en las mal delimi tadas fronteras 
en tre Ecuado r y Perú (en noviembre y 
enero últimos) fueron provocados por 
esta facción mili ta t· que ha buscado crear 
una crisis, una situac ión de . emergencia 
en la que su predoi'T)inio poi ítico se 
impqnga. Agregan los ana li stas que el 
ace rcamiento de estos militares a sus 
co legas go lpistas de Chile, así co mp la 
persecución de los. exi li ados políticos 
chilenos en Ecu.ado r, obedece al .propósi­
to de estab l ec~r una ai ianza co ntra Perú, 

8, Yéase "Ecuador: man for ' the job", en 
Latin Ameriw Po/itical Report ( LAPR), vo l. 
XII , núm. 6, Lond res, l"O .de febrero de 1978, 
pp . 41-42. 

que posibi lite su conso lidación como 
fracción do minante en el ejército ecuato· 
riano. 9 

Las presiones de la derecha militar y 
de los hombres de la o li garquía se mani· 
fiestan también en la poi ítica a pi icada 
contra el movimiento de masas y en la 
or ientac ión de la política económ ica. 
Durante esta última fase los sa larios 
mínimos han sido congelados, con el fin 
de disminuir el ri tmo de la inflación, 
que en 1976 y 1977 fue de 14.2 y 12.6 
_por ciento, respect ivamente. Ante la agu· 
d izac ión de la miseria, los trabajadores 
se han movilizado y sus lu chas concluye· 
ron con matanzas, co mo la de los obre ros 
azucareros del ingen io Aztra, en octubre 
último, en la que decenas de ell os per· 
dieron la vida; o con otras for mas de 
represión co mo la il egali zac ión de la 
Unión Nac ional de Educadores. 

En el campo eco nóm ico, las conces io­
nes a las transnacionales, la creación de 
mejores co ndiciones para la in versión 
ext ranj era y la manutención de un pa­
trón de distribución de l ingreso nacional 
muy inequ itativo condujeron a que el 
país perpetuara sus deformaciones es· 
tructurales en el marco de una coyuntu· 
ra .económica mu y favorable. 

Pese al rápido creci mi ento de su PIB, 
(7.2 y 7.7 por ciento ,eri los dos últi mos 
años). y al aumento de sus. ingi·esos mo· 
retarios por la exportación de p¡:! tróleo, 

9 . Véase "Peru and Ecuador", en LAPR 
vol. XI, núm. 49, Londres, 16 de dicie mbre de 
19 77 , pp. 38 8 y 389 , y "Peru arid Ecuador: 
another incident", en LAPR, vo l. XII , nú in . 4, 
L o~dres, 27 de enero de 1978, p. 31. 

recuento latinoamericano 

Asuntos generales 

Gira de Carter 

A · fines de marzo último, el presidente 
James Carter rea li zó una gira por cuatro 
países de América Latina y Afr ica: Ve­
nezuela, Brasil, Lib eria y Nigeria. 

En Venezuela se reunió en dos oca· 
siones con el pres id ente Car los Andrés 
Pérez, para discutir prob lemas de Amér i· 
ca Lat ina, principalmente los relat ivos al 
Canal de Pana má y a la situación po líti· 
ca de Nicaragua. En relación con la vía 
interoceáni ca, Pérez afirmó que la ratifi· 
cación de los tratados de l Canal de 

Panamá ti ene la mayor importancia' para 
el futuro de las relaciones e n ~re América 
Latina y .Estados Unidos. 

En Brasil Carter se entrevistó con 
Ernesto Ge isel, con quien comentó sobre 
derechos humanos y la no proliferación 
nu clear. Ambos temas han sido causa de 
un progresivo enfriamiento en las rela­
ciones entre ambos países. 

Encuentro agrario 

·.El 1 de abril último se celebró en San Jo­
sé, Costa Rica, un encue ntro ag rario latí· 
noameri ca no. Los as istentes señalar.o n que 
"el monopolio de la propiedad de la t ierra 
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bananos, café y cacao, los onerosos ser· 
vicios y la importac ión suntuaria de las 
capas ricas conduj eron a que el superáv it 
comerc ial no cubra el déficit en la cuen­
ta de servicios. Empero, los ingresos en 
la cuenta de cap ital han per mitido man· 
tener un saldo positivo en la balanza de 
pagos e importantes reservas maneta· 
rias.1 O 

Los pronósticos sefia lan que en ·1978 
cont inuará aumentando la producción 
petro lera y la de cu lti vos agríco las de 
exportación, lo que de ninguna manera 
signifi ca que los problemas de las gran· 
des mayorías vayan a ser resueltos. El 
festín petrol ero no ha di sm inuido la 
secu lar pobreza de las masas ind (genas, 
no elevó las condiciones de vida de los 
marginados de las urbes ni mejoró los 
sa larios de los trabajadores. La desocupa· 
ción masiva tampoco disminuyó. Por el 
contrario, la miseria de hoy es más 
grande y contrasta con el consumo dis­
pendioso de la oli ga rquía, la concentra­
ción económ ica y la sob reexplotació n de 
algunos ¡·ecursos naturales . 

En estas co ndi ciones es gra nde el 
escept icismo popular respecto a que con 
las próximas elecc iones pu~dan camb iar 
las cosas. Sin embargo, la "democracia 
viab le" bajo tutela mili ta r es un paso en 
la historia de una sociedad como la 
ecuatoriana, en la que a un subdesarro llo 
económi co se agrega un subd esar roll o 
político que frena las posibilidades de 
camb io.D 

1 O. Véase "Strong export perfoman ce 
lea ds Ecuadorean grow th ", en Latin America 
Economic Report, vo l. VI, núm . 11 , Londres, 
17 de marzo de 1978, pp. 84 y 85. 

en Lati noamér ica es la causa de la crisis 
existente en la producción agríco la". 

t i documento oficia l del encuentro, 
organizado por el Com ité Permanente de 
la Unidad Sind ica l de Amér ica Lat ina, 
señala que · la situación de la r·eg ión es 
cáda vez más dra:máiica·: de 300 millon es 
de habítantes , 100 millon es ·sufren·; des­
nutrición y 36 millones están afectado-s 
ae consu nció n, entre los cuáles ha y 15 
mill ones de nitios. 

En Améri ca Latina se cultivan aproxi­
máaa mente 120 mill ones de hectáreas, 

.l o que .constitu ye apenas .1 0% d.e la 
superfi cie cu lt ivable; los lat ifundistas re-
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prese ntan 8% de los propieta rios pe ro 
acaparan 85% ele las t ierras agríco las. 

Reservas petroleras 

Un docu mento de la Agencia Central de 
Inteli ge ncia (C IA), que for ma parte de 
una se ri e que periód ica mente publi ca 
so b1·e la situació n petrolera mundi al, se­
ña la qu e las rese rvas petro leras de Amé­
rica Latina pu eden estimarse en 49 000 
mill ones de ba rril es, co n una pos ible 
disponibilidad de 136 000 mill ones de 
pi es cúbi cos de gas natural. 

Según este estudio, las rese rvas de 
Méx ico (25 000 mill ones de barril es) , 
so n mayores qu e las de Venezuela 
(1 4 000 millones) y Canad á (9 000 mi­
ll ones). 

Se ca lcul a que las rese rvas de Ecua­
dor, Arge nt ina, Trinidad y Tabago y 
Perú son de 2 000 mill ones de bar ril es 
en cada pa ís.D 

Barbados 

Nueva constitución 

El Gobi erno de Barbados ¡·edacta una 
nu eva Constitu ción Po i íti ca , para lo cual 
una co mi sión estudia las de Jamaica y 
de Trin idad y Tabago. Se pretend e mo­
difi ca r var ios as pectos re lacionados con 
el mantenimiento de las instituciones 
democráticas, "asegurand o un siste ma 
multipartidi sta, bajo una democracia par­
lamenta ri a de carácter indestructible" . 

Ad emás , la comisión desea asegurar 
un sistema de elecciones periódi cas, es­
timul ar la más ampli a parti cip ación de 
las masas en "el proceso demo cráti co de 
Barbados" , fo rtalecer la ind epende ncia 
del Poder Judicial, ga ranti za r los dere­
chos humanos bási cos y las lib ertades 
individuales fund amenta les (a fin de que 
no haya di sc riminación racial, sexual o 
religiosa) y protege r los fo ndos públi co,s 
y sancionar ·la corrupción .O 

Colombi a 

Reducción de los precios del café 

El Gobierno redujo los precios m(nimos 
de ex portac ión de café, de 313 .75 a 290 
dó lares el saco de 70 kilogramos, co mo 
consecuencia de la baja del prec io del 
g_1·ano en el mercado ·in ternac ional (d e 
2. 1 O a 1.90 dólares la lib ra). 

Los precios del café han disminuido 
en los últimos meses debido a una pro­
longada contracción de la demand a y a 
maniobras especul ati vas de los compra­
do¡·es para ace lera r la caíd a de los pre ­
cios.D 

Chile 

Venta de una mina cupr/fera 

Seg ún el diari o chileno C!ar/n, el gobi er­
no militar de Augusto Pin ochet vendió a 
la empresa es tadounidense Exxo n Mine­
ra l Corporat ion la mina de cobre de 
Chuqui camata, la más grand e del mund o 
a ciclo abierto. Anteriormente, la misma 
emp1·esa había adquirido la min a ·de co­
bre " La Disputada" por 100 mill ones de 
dó lares. _ 

La venta de Chuqui camata ti ene una 
im portancia especial en estos momentos, 
tanto en el co no sur co mo en Estados 
Unidos . En efecto , Bolivi a ro mpió sus 
¡·e lac iones con Chil e luego de infructu o­
sas negociaciones en bu sca de su sa lid a 
al mar. La mina se encuentra ubicada 
justa mente en el territorio qu e reclama 
Bo li via. Ad emás de la min a, la Exxo n 
adquirió los derechos de uso del ferroca­
rril que un e Chuqui ca mata con el puerto 
de Tecopille, lo que dificulta aún más 
cualquier negoc iac ión entre La Paz y 
Sant iago . 

Co nviene recordar que Chuquicamata 
fu e nacionali zada por el gobi erno del 
pres idente Allend e en los inicios de 
1971 , acc ión que aprobó el Congreso 
chil eno por unanimidad . Dentro del 
Congreso la oposición derechista contaba 
con mayo ría.D 

Ecuador 

Energ/a geotérmica 

Del 29 de marzo al 2 de abril últimos se 
ll evó a cabo un simpos io tendiente a 
desa rroll ar una metodolog ía para la bú s­
queda de fuentes de energía geoté rmi ca 
en el continente. 

La reunión fue convocada por la Or­
ga ni zac ión Latin oa meri cana de Energía 
(O LADE) y parti ciparon represe ntantes 
de 13 pa íses, de orga nismos especi ali za· 
dos en la materi a -co mo el 1 nst ituto 
ltal o- Latinoameri cano de Geotermi a- y 
el grupo de especialistas de la o L A D E .O 
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Perú 

Amnist/a pol/tica 

El Go biern o de Perú decretó una amni s­
tía que permite que regresen a ese pa ís 
todo s l.os peruanos ex iliados , segC1n un 
comunicado del Mini steri o del Interi o r. 

La dec isió n obedec ió al propós ito de 
otorga r al proceso elec toral, convocado 
para integrar una Asambl ea Consti tuye n­
te, la más amplia apertura y las mayores 
fac ilidades para que se rea lice con plena 
partici pació n de la pob lac ión. 

Según el Miñi steri o del In te rior, se 
es tima qu e · la mayoría de los ex ili ados 
peruanos pertenece al Partid o Sociali sta 
Revolucionario .O 

Santa Lucia 

Se fija fecha a la independencia 

El Primer Mini st ro de Santa Lu cía, pe­
qu eña isla del mar Caribe, info rmó al 
Gobi emo británi co que su pa (s desea se r 
ind ependiente a partir del 13 de d iciem­
bre próx imo. 

El gobernante de Santa Luc ía afirmó 
que el status de " Estado aso ciado bri tá­
nico" es vo lunta rio y qu e la població n 
ya no desea tener esa condición, pu es 
as pira a la de nación ind ependiente . 
Además , señaló qu e ya es ti empo de que 
la Gran Bretaña entregue sus res ponsabi · 
lidades en materi a de defensa y relacio· 
nes exteri ores al Gobierno locai.D 

Uruguay 

In vestigación sobre derechos humanos 

Una misión del Co legio de Abogados de 
Estados Unidos ll egó a Montevid eo el 2 
de abril último para investiga r la situ a­
ción de los derechos humanos. Está en­
cabezada por Willi am Butler, presid ente 
del Co mité Ej ecutivo de la Comisió n 
1 nternac ional de Ju ristas , y Lui s Rey na, 
secretari o general de la Co misión 1 ntera· 
mericana de Derechos Humanos. 

Al mismo ti empo·, las fuerzas milita­
res uru guayas informaron que, desd e 
1971 hasta la fec ha, el Supremo Tribu­
nal Mili tar decretó la libertad de 2 351 
tupamaros que se encontraban en pri sió n 
acusados de activid ades subversivas .D 


